
 

ORIENTACIONES GENERALES PARA LOS PADRES 

 
¿Cómo mejora el desarrollo del lenguaje oral del niño/a, en edades tempranas? 
 
• Escuchen pacientemente todo lo que el/la niño/a diga. 
• Mírenle cuando le estén hablando o cuando él/ella les esté hablando, 

préstenle atención siempre que les hable.  
• Hablen al niño/a pausadamente y con claridad, usando frases simples y 

bien articuladas para que le sirva a él de modelo. Hay que evitar repetir las 
palabras como él/ella las utiliza, es mejor que los padres las pronuncien 
correctamente para que é/ellal los pueda imitar.  

• Dedique cada día un tiempo para hablar con el niño/a de manera pausada y 
tranquila, por ejemplo antes de acostarse, o a la hora de la merienda. 
Háblenle de cosas que les interesen y llamen su atención. 

• Aprovechen todo tipo de actividad para hablar: el vestirse y desvestirse, el 
baño, la visita al parque, la hora de la comida… nómbrenle los objetos que   
hay a su alrededor explicando con un vocabulario sencillo para qué sirven.  
Preguntarle todos los días qué tal en el colegio, qué hizo, con quién jugó…  

 
Juegos y actividades que pueden hacer juntos: 
 
- Mirar y leer cuentos (por ejemplo en la cama antes de dormir)  
- Contarle cuentos tradicionales, adivinanzas, canciones, poemas… En 

ocasiones podemos servirnos de los abuelos que saben muchas historias 
entretenidas y que nos las pueden recordar.  

- Jugar a imitar sonidos: los distintos animales, vehículos, ruidos de la calle…  
- Jugar al “veo veo” : se trata de adivinar a través de preguntas y respuestas 

u objeto y esté en la habitación.  
- Jugar a pensar y decir objetos y cosas que sean de un color determinado o 

una forma determinada. (ej. Cosas de color blanco: el azúcar, la sal, la 
nieve, la harina…)  

- Utilizar excursiones o salidas familiares para hablar de lo que se ha visto, lo 
que más nos gustó, recordar lo que hicimos… 

- Utilizar juegos de mesa tradicionales como el juego de la oca, o juegos más 
sencillos para hablar con el niño. 

  
 
Es importante recordar que hablar con el/la niño/a diariamente, usando el 
lenguaje adecuado es el mejor modo de que nos imite correctamente.  
 
 


